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El liderazgo en el siglo 21

El liderazgo espiritual es mover a las personas de donde están hacia donde Dios quiere que 

estén1 Esta definición poderosa resume las enseñanzas de los principales exponentes de esta 

travesía en este curso: Formación de Líderes.  Peter Scazzero y Rick Warren a través de sus 

constructos nos llevaron de la mano para desarrollar una formación y estructura cimentada en

principios extraídos de la Palabra de Dios, así como de sus experiencias en su proceso 

formativo como líderes a lo largo de su caminar con Jesús y su carrera ministerial. 

Estos autores coinciden en que el liderazgo espiritual debe nacer de una relación íntima con 

Dios.  A pesar de ello, ambos tienen dos enfoques particularmente únicos.  Peter Scazerro 

propone que todo ministerio debe nacer de una vida interior saludable.  En su propuesta 

enfatiza la inteligencia y madurez emocional, el descanso (shabat) y la autoconciencia como 

pilares del liderazgo.  Así también, servir desde la perspectiva de un matrimonio o la soltería 

que sea para agradar a Dios. Por otra parte, Rick Warren, siguiendo el ejemplo del líder 

bíblico Nehemías propone estructuras específicas medibles para lograr el propósito que Dios 

ha colocado en nuestras manos. 

El liderazgo se puede encontrar desde los inicios de lo que hoy conocemos como la Biblia. 

Ha sido la respuesta del Todopoderoso hacia las necesidades de su pueblo.  En el Antiguo y 

el Nuevo Testamento podemos destacar varios líderes que Dios colocó para dirigir a su 

pueblo en momentos históricos puntuales, donde era necesaria la guía específica para lograr 

una misión particular:

1. Moisés - bajo este liderazgo los israelitas lograron su transformación física, mental y 

espiritual. Su misión fue libertar al pueblo de la esclavitud física y espiritual, Uno de 

los retos principales fue ayudarle a transformar la mentalidad de esclavitud que había 

adoptado.  A través de la travesía por el desierto, Dios se reveló a Moisés y al pueblo 

1 Henry T. Blackbaby y Richard Blackbaby.  Liderazgo espiritual: Moviendo a la gente al plan de 
Dios. Nashville: B&H Publish Group, 2011
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mismo donde le mostró sus milagros y prodigios con el fin de que incrementaran  su 

fe y dependencia total en Él.  Bajo su liderato se estableció la ley mosaica fundamento

moral y espiritual que definiría la identidad del pueblo escogido por Dios. Moisés 

tuvo la encomienda de formar una nación consagrada y organizada instruyendo al 

pueblo en principios de adoración, justicia y santidad.  

2. Josué - continuó con la visión de Moisés, mostrando valentía en la encomienda que 

Dios tenía para él.  Donde su liderazgo alcanzó la conquista de la Tierra Prometida 

por Dios para Su pueblo. Josué ayudó al pueblo a unificar las tribus de Israel, 

distribuir el territorio conforme a la herencia divina y renovar el pacto con el Señor.  

Su liderazgo permitió consolidar a Israel como una nación establecida bajo la 

dirección de Dios. 

3. Nehemías- fue un líder distinguido por su visión, estrategia y dependencia de Dios.  

Al enterarse de cómo se encontraba Jerusalén sintió gran tristeza. “Cuando oí estas 

palabras me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, y ayuné y oré delante del 

Dios de los cielos (Nehemías 1:4). Este líder refuerza la importancia de entender la 

importancia de la oración y la dirección divina antes de tomar decisiones importantes. 

Nehemías nos enseña a ser resilientes no importando los desafíos internos y externos 

que podamos estar atravesando.  Su liderazgo denota un ejemplo de reconstrucción y 

restauración física como espiritual.  Este líder ayudó a que el pueblo de Israel volviera

a tener su identidad, esperanza y orden.  Demostró su liderazgo eficaz enseñándonos 

ser sensibles a la voz de Dios y poniendo en práctica principios de liderazgo efectivos.

4. Jesús - su liderazgo transformacional nos demuestra que todo se basa en servicio y 

amor hacia los demás.  Sus enseñanzas que abarcan la humildad… “el mayor entre 

vosotros será vuestro servidor” (Mateo 23:11).  Nos enseñó el poder de liderar con el 

ejemplo formando relaciones sólidas, formación educativa, prestando atención, 
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invirtiendo su tiempo en las necesidades de los demás, guiando con compasión.  Su 

liderato rompió las barreras sociales y religiosas al mostrar misericordia a los 

marginados y pecadores.  A través de su sacrificio nos revela que el liderazgo se mide

en dar nuestra vida por los demás.  

Históricamente, las iglesias bautistas han promovido el desarrollo de líderes en cada uno de 

los feligreses.  Dentro de los principios bautistas vemos que está el:

“Sacerdocio universal de cada creyente: significa que cada persona creyente tiene la 

capacidad de relacionarse con Dios directamente, sin intervención de mediador.  Todos y 

todas somos sacerdotes y tenemos la responsabilidad de serlo para otras personas.  Una 

iglesia de creyentes y de sacerdotes nos lleva a una iglesia congregacional, donde todos y 

todas participan en igualdad y equidad.2” 

Este principio nos lleva a ser servidores para las demás personas, donde nos invita a ayudar a 

otros, orar, enseñar o liderar según los dones impartidos por el Espíritu Santo.  Tenemos un 

compromiso de participar activamente y liderar a otros.  Continuamente nos están adiestrando

con temas de liderazgo y servicio puntuales para las necesidades de la comunidad a la cual 

servimos.

Recientemente, tuvimos la oportunidad de tomar un taller para la revitalización de nuestra 

Iglesia en respuesta a la necesidad de renovación espiritual, emocional y ministerial que 

estamos enfrentando, como muchas de las congregaciones. 

En este proyecto se recalca la importancia de reconocer el liderato y los mejores recursos 

humanos para que ayuden a liderar compartiendo la visión, la fe y el compromiso con la 

misión de Dios.  

2 Iglesias Bautistas de Puerto Rico. “Identidad Bautista: Principios y Prácticas Bautistas”. Iglesias 
Bautistas de Puerto Rico. Accedido el 19 de octubre de 2025. https://ibpr.org. 
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Se destaca la importancia de la formación de equipos saludables, generosos y sostenidos 

dispuestos a pagar el precio del crecimiento espiritual (1 Pedro 2:9).  Una iglesia revitalizada 

entiende que su esencia es servir, porque las iglesias son ministerios de servicio. 

Este proceso de revitalización implica la renovación, restauración y cambio de los corazones, 

el cual nos llevará a una transición donde se abrace un nuevo tiempo, la cual se traduce en la 

renovación interior y mental, donde la iglesia debe responder con creatividad, fe y empatía. 

La visión se convierte en el motor de la motivación y el puente entre el presente y futuro.

Todo proceso de renovación exige actitud: solo un 10 % es lo que nos sucede y un 90 % es 

cómo reaccionamos ante ello.  Por ende, la revitalización requiere líderes que modelen una 

actitud positiva, sacrificada y saludable, capaces de guiar con equilibrio y esperanza. 

La revitalización es como una operación de corazón abierto, donde el Espíritu Santo limpia, 

restaura y da vida nueva.  Es una invitación a formar una iglesia liberadora de sueños, donde 

la unidad se define como tener los ojos puestos en la misma meta y un corazón comprometido

con ella.  

La iglesia a la cual pertenezco tiene el llamado a conectar generaciones, uniendo la 

experiencia de los mayores con la energía de los jóvenes.  La revitalización demanda 

sacrificio e inversión de voluntad.  Es una carrera de relevo donde cada generación corre su 

tramo y entrega la posta a su tiempo. Estamos aquí para los que vendrán después.   

El liderazgo transformacional es esencial en este proceso.  Este tipo de liderazgo se 

caracteriza por la inspiración, la motivación y la influencia.  

Es importante recalcar que nada grande se construye solo, por ende la revitalización requiere 

de líderes carismáticos, visionarios y con metas definidas capaces de comunicar el propósito 

a su equipo y animarlo en medio de los desafíos.  

La revitalización, no es solo un proyecto eclesial, es una obra del Espíritu Santo que renueva 

mentes, restaura corazones y despierta el llamado del liderazgo transformador. 
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Mi visión acerca de la formación de creyentes debe tener una fe sólida donde se transforme la

vida entera (mente y corazón).  La iglesia está llamada a formar discípulos que puedan 

reflejar el carácter de Cristo en su entorno personal, familiar y profesional. 

Mi plan para formación de líderes:

1. Formación: tener un proceso formativo (educativo) comenzando con la Palabra de 

Dios. Diseñaría clases y grupos pequeños en el discipulado bíblico: estudio, 

conversación y aplicación práctica.

2. Sanidad interior y crecimiento personal: como educadora y consejera creo firmemente

en la transformación integral.  Incluiría un proceso de sanidad interior y renovación 

mental.  Muchos creyentes sirven con amor, pero cargan heridas no tratadas que les 

impiden avanzar, proveyendo el espacio para talleres que fomenten su sanidad 

integral y la espiritualidad,

3. Liderazgo: cada creyente debe descubrir sus dones espirituales y talentos naturales. A 

través de programas específicos, ayudaría a personas a identificar su llamado y 

conectarlo con una necesidad real.  Crearía un Programa de Desarrollo de Líderes 

donde estos descubran su identidad en Cristo, se desarrollen en servicio y funjan sus 

roles impactando a la comunidad con amor.

4. Integración intergeneracional: una iglesia saludable conecta generaciones, por lo 

tanto, incluiría programas colaborativos entre las generaciones que acudan a la Iglesia

con el objetivo de romper las flechas generacionales y levantar una comunidad con el 

propósito de glorificar a Dios. 

5. Impacto comunitario: desarrollaría proyectos de servicio comunitario, evangelismo y 

acompañamiento social sirviendo al prójimo.

A través de este ensayo pudimos destacar la importancia del liderazgo guiado por Dios.  

Vimos líderes desde Moisés hasta Jesús los cuales ayudaron a transformar la mente y el 
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corazón del pueblo. La Iglesia del Siglo 21 necesita continuar renovándose desarrollando 

líderes con carácter, visión y sensibilidad espiritual para transformar creyentes maduros que 

sirvan en la obra del Señor y cumplan su propósito para este tiempo. 
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